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De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic
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Patanatic, 1 de Agosto 2015
Estimados amigos de Fratisa:
En nombre de nuestro buen Dios les enviamos saludos fraternales a cada uno y deseamos éxitos en sus actividades diarias.
Los niños están muy agradecidos por la comida que reciben en el Centro-Hogar. La presencia de la Doctora María del Mar con los niños fue de mucha animación y alegría. Ella estuvo dando consulta a los niños y a los adultos en nuestro Centro.
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Cada persona, al terminar la consulta, estaba muy agradecida, porque la habían atendido muy bien. Y más aún al recibir algún medicamento que necesitaba. Al mismo tiempo salimos a visitar algunas familias que necesitan sentirse queridas para estimularlas y animarlas, a la par que invitábamos a sus niños, diciéndoles que para ellos siempre estaban abiertas las puertas    de    la
misión.
Con nuestros niños salimos a visitar a otros que han dejado de     acudir     a
nuestro Centro. La mamá de Aarón nos compartió que ella seguirá animando a sus hijos de seguir viniendo a nuestra misión y no sabe la razón por la que han dejado de ir. Los gemelos, Ernesto Calel y María Mercedes Calel, han regresado a nuestro Centro, tras un largo de período de ausencia, y se muestran muy contentos y agradecidos. Su hermana Celia no podía traerlos porque estaba trabajando en la  capital. Al no seguir trabajando, acompaña a los dos pequeños para que a diario reciban su almuerzo. Ellos son muy hermosos, cariñosos y talentosos.
Guadalupe, nuestra cocinera, está muy feliz en su nueva casa que al fin terminó de construirla. Junto con la Doctora Mar la visitamos para felicitarla por su esfuerzo
en dar lo mejor a sus tres hijos. Sobre todo un lugar estable y seguro. Porque antes estaban alquilando un pequeño cuarto, que no cesaba de gotear cuando llovía.
El niño Bryan acaba de ingresar a nuestro centro. En sus primeros días estaba un poco triste, pero ahora ya se ambientó y construyó una casa con los juguetes que tienen, sintiéndose del todo feliz. Él tiene mucho talento. Le encanta formar los ositos del abecedario y dibujar.
Gracias por su generosidad con los niños de Patanatic. Su apoyo es de suma importancia en darles una alimentación adecuada. Ellos están muy agradecidos.
Que Jesús les recompense con buena salud y éxitos en sus trabajos. Con gratitud
Hna. Leocadia Otzoy H.M.E.
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En esta ocasión, así como la primera vez lo planifiqué con mucha antelación, el viaje surgió de forma precipitada. Una semana para sacar billete, renovar pasaporte, y hacer compra de medicamentos. También para terminar a toda prisa trabajos que tenía pendientes. Me hacía una tremenda ilusión, empecé a recordar de nuevo mi experiencia de dos años antes. Tenía muchas ganas de ver a las Hermanas de nuevo. Y allí me esperaban en el aeropuerto, tan cariñosas y tan cercanas como la primera vez. Con la confianza de estar en casa.
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Todo me era familiar esta vez, desde los nombres de las camionetas (son los autobuses de largo recorrido, cada empresa pone un nombre a sus camionetas según     el     trayecto     que
recorren), a la comida local (tengo ya dificultad por elegir qué comida me gusta más, chuchitos y tamales, pulique, ejote, güisquil, frijol volteado...y  –¡cómo  no!–  sus
«tortillas» de maíz, que es su base de alimentación, nuestro pan de cada día). La belleza de sus volcanes, de sus árboles, de sus campos... de sus tejidos, un gran atractivo para el turismo, hechos a mano... Al llegar aquí merece la pena adaptarse, hay que descubrir
El mundo occidental se aleja
mucho de este modelo de sociedad, y aunque queremos ayudarles a mejorar, creo que no debemos caer en el egocentrismo y pensar que nuestro modelo es el ideal. La vida de las aldeas, la cantidad de niños, la participación en las iglesias, el tiempo para conversación, la compra para el día... Hemos perdido mucho de esto en nuestra modernización, y da gusto poder vivirlo. Pero esta forma de vida conlleva un precio alto para sus gentes, y es que el mundo de consumo hace que los trabajos artesanos sean poco rentables; mucho trabajo, poco dinero. La gente sufre un gran desgaste físico, y sin embargo apenas les alcanza para vivir. Para muchas mujeres,
tejer y lavar (todo a mano). Para muchos hombres, el campo, la construcción o la carga.
En Xejuyup, una de las aldeas que visité, las personas tenían escasez de todo, de higiene, de comida, de educación... y tenían dolores de todo el cuerpo. Cómo no iban a tener, toda la vida dedicando horas de cada día al trabajo físico. Algunos no tenían zapatos, según me contaron, en parte culturalmente, nunca se acostumbraron a ellos. Pero al llegar la vejez, el cuerpo ya no aguanta, y venían doloridos a mi consulta en busca de una inyección. Y de vitaminas. Las Hermanas allí viven en un instituto para alumnos becados, son un gran apoyo para ellos.
Tuve ocasión de compartir con ellos varias charlas y un partido de baloncesto. Sin ropa deportiva, era increíble ver lo rápido que corren descalzos. Muchos vinieron a
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mi consulta. Me llamó la atención que tienen miedos que no muestran afuera, pero que les afectan enormemente (a los insectos, las enfermedades, las relaciones sociales...). Derivan de los mitos que les han transmitido, de sus vivencias familiares, de las situaciones de violencia que les han afectado... No tienen con qué combatirlos. Tienen también una curiosa forma de expresar su fe; les pude acompañar en una Adoración.   En   este   país
todo está lleno de «lemas» a Dios, en cada establecimiento o medio de transporte se puede encontrar media docena de ellos.
En Patanatic, muchos de los «patojos» (niños) que nos acompañan en los almuerzos son protestantes. No les impide bendecir la mesa junto con las Hermanas y hacer la oración diaria antes del almuerzo, una para cada día, que se turnan para leer en voz alta mientras el resto repite frase por frase. Este año vi muchísimas caras nuevas, solo algunos de ellos me recordaban de la anterior visita. Cualquier papá o maestro de nuestro país querría ver el espectáculo que es ver correr a los niños hacia la fila para recibir su comida. Esperan primero que se sirva a los más pequeños, que cogen el plato que se les da sin rechistar, su tortilla, y su vaso, y se sientan a comer. Los mayores reciben una ración que a mí me costaría terminar. Y si quieren más, acuden para repetir. Muchos vienen varias veces. Y no existe el cubo de la basura, sencillamente no hace falta, no sobra nada. Solo los huesos del pollo, bien limpios. Es un verdadero espectáculo.
Salvando el pésimo estado de los dientes que la mayoría tiene, y la falta de higiene en algunos de ellos, me gustó ver que no tienen grandes problemas de salud. Algunos de los niños trajeron a sus papás y abuelas a la consulta, y se sentían orgullosos de ser ellos los que los traían. Me daban un gran abrazo al llegar (que anima a cualquiera, ya quisiera yo aquí). Me hizo pensar que para la próxima visita que haga intentaré traer un proyecto centrado en familias. Si la familia no se cepilla los dientes o no se baña regularmente, ¿qué esperar de los niños?
Estuvimos también visitando las familias de la aldea, solo algunas, porque aunque parezca pequeña, los caminos de Patanatic se ramifican y abarcan un gran territorio. Para llegar a algunas zonas, eso sí, hay que hacer equilibrismo. Conocimos a una señora anciana que vive sola, a un señor de casi 90 años que se cayó de un árbol hacia unos meses y se encontraba dolorido, a la familia de varios
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de los niños... encontramos a dos niñas que dejaron de acudir a comer pero que se acordaban de mí, y eso me hizo mucha ilusión. Este año, al igual que ya hicieron Irene y Maite, estuve viviendo en nuestra casa de Patanatic, lo que me permitió conocer más de la vida de la aldea. Incluso acompañé en una peregrinación a los miembros   de   su
iglesia.
Aunque «no he sentido el tiempo», como dicen aquí, la verdad es que el viaje me ha dado para más. He podido ayudar a las Hermanas del hogar de ancianas, cerca de la capital, en el bazar anual para recaudar fondos. Trabajan mucho en ello, y les da fruto. Muchas personas les    ayudan    con
dinero, material y con su tiempo. Saludé a las ancianas, e incluso hice alguna cura. Es triste conocer sus historias, las que están aquí han sido abandonadas, y esto no es infrecuente en este país (desgraciadamente, tampoco lo es en el nuestro).
Cambiando de tema, como las cosas que no se conocen parece que no existen, no quiero dejar de mencionar los estragos que causa la violencia en Guatemala. Conocí dos casos de dos jóvenes parapléjicos a causa de balazos. Uno de ellos, por robar bananos; el otro, al atracarlo cuando bajaba de una camioneta. No existe el mundo
«sin barreras» aquí, la incapacidad que tienen es enorme porque se han convertido en dependientes, a pesar de ser jóvenes y con su capacidad mental intacta. Y la ausencia de una sanidad pública es terrible. No dejo de pensar en la falta de ética de algunas personas que se aprovechan ante la vulnerabilidad de los enfermos que no pueden pagar un médico. Les prometen curaciones con productos milagrosos, que incluso pueden ser peligrosos. Y el poquito de dinero que tienen, lo pierden así.
Sin querer alargarme más, tengo que decir que la experiencia ha sido, de nuevo, fascinante. Tengo que agradecer a esta Comunidad tan preciosa a la que apoyamos el cariño que me han demostrado, haciéndome sentir acompañada y querida en todo momento. Tienen una labor dura muchas veces, cuentan con los fondos justos y difícilmente se dan un capricho. Pero tienen un humor y una alegría que da gusto compartir con ellas. Espero poder, en la siguiente ocasión, visitar otras misiones en las que pueda aportar mi granito de arena. Espero también que Fratisa pueda crecer para brindarles más apoyo, que en su país, hace mucha falta. Gracias también al padre Antonio Salas que me anima y me apoya antes y durante mis viajes, y a Fátima y a Joaquín, que se interesan también por saber qué tal va todo. Y al resto de la Directiva y miembros de Fratisa, por apoyar esta labor.
«Maltiox Chawe» por todo, Hermanas, Dios las siga iluminando en su labor como lo ha venido haciendo hasta ahora. No dudo que las volveré a encontrar, espero que más pronto que tarde.
¿Quién se anima a hacer una experiencia como la que he disfrutado durante todo el mes de julio? ¡Garantizado que no se arrepentirá!
María del Mar García Romero
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Lo dice María del Mar: la experiencia es fascinante. Solo uno se llega a dar cuenta de qué y cómo son los países iberoamericanos si los visita. Nos referimos a las zonas rurales, a los lugares donde desarrolla su vida el indigenismo, a los enclaves alejados del poder y la riqueza en los que, con variantes, todos los lugares son igual, o casi. Meterse en esas comunidades marginadas es, al tiempo que fascinante, tremendamente triste. Pero así y todo se palpa la vida, se da uno cuenta de que puede haber alegría y amor
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entre la carencia de lo imprescindible, lo mínimo necesario. Disfrutar de la visión de la cara de un niño porque le invitan a una cocacola es algo que no se conoce en el mundo en el que vivimos donde los niños tienen de todo y apenas sienten alegría por recibir algo nuevo. Nos hemos acostumbrado a hallar a nuestro alcance todo lo que nos apetece hasta el punto de que somos incapaces de disfrutar de lo más codicioso que nos puedan ofrecer.
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Hablo de Iberoamérica porque es donde está nuestra misión de Patanatic; pero igual podríamos decir de muchos otros lugares de la tierra.
Para tañer nuestra campana por la labor realizada por María del Mar en la misión, así como por la callada labor diaria de las Hermanas y por los niños bajo nuestro alejado amparo, nos hemos acercado al Valle de Losa, en Burgos, y hemos trepado por la colina que en forma de barco conserva desde tiempos lejanos la pequeña ermita de San Pantaleón, una de las obras más hermosas y originales del románico burgalés,  relacionada  con  la  leyenda  del
Santo Grial. Al llegar a su puerta, una vez repuestos del cansancio de la ascensión, hemos pedido permiso al gigante de piedra que la custodia, identificado como un atlante, para tañer la modesta campana de la sencilla espadaña. Y nos lo ha dado. Y hemos disfrutado enormemente esparciendo por todo el Valle de Losa su sonido, suave pero alegre, llamando con insistencia a nuestros colaboradores para que comparezcan ante la necesidad de las huestes de Patanatic, como lo hacía en la época en que las razias de los moros llegaban a aquellos lugares con deseo de conquista, en busca de alimentos para sus tropas y de vírgenes para los serrallos de sus califas. Nuestra pretensión es sencilla y sin violencia, como hermanos que somos en Cristo.
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en Patanatic





MISIÓN DE PATANATIC - INFORME JULIO 2015





La primera obra arquitectónica de Bryan.
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Una clara y evidente representación de la escalera


en edad de los «patojos» que acuden a nuestra misión.�
�






MI SEGUNDO VOLUNTARIADO EN LA MISIÓN DE PATANATIC





María del Mar en la consulta con «sus ayudantes»





Sirviendo tamalitos





Fiesta de despedida.





TAÑENDO LA CAMPAÑA





Cada mes es preciso cubrir las necesidades que se producen en la misión de Patanatic. Ello quiere decir que cada mes necesitamos las aportaciones de socios y amigos. No lo olvidéis en los meses de verano. Vuestra ayuda es irreemplazable


La cuenta de Fratisa en Deutsche Bank no se cierra nunca:


Iban: ES27.0019.0353.5440.1004.1772





PÁGINA WEB





La página web es el amigo que está siempre dispuesto a informarte de los acontecimientos de la Escuela Bíblica así como de Fratisa.


En ella puedes encontrar el nuevo programa de la Escuela Bíblica para el Curso 2015-2016.


Para  los  aficionados  a  las  redes  sociales,  hemos  abierto  una  dirección  en  Facebook  bajo  la denominación de Fratisa, donde puedes dejar tus mensajes, experiencias, comunicaciones, etc.,








